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beoeficios que el ilustre álír.eriense 
coii? '̂gni''i, ¡leñar ;;;u(;ha3 c(-\ii\\hi^ :\& 
LA.lítíMOCHACIA. Como de <:ÍC espa­
cio no disponemos, y ya mejores plu-
mii8 que La nuestras han dicho algo 
de lo mucho bueno que de D. Carlos 
Navarro Rodrigo puede decirse, nos 
coflcretamo» á rendirle este ultimo 
tributo de cariño y respeto y á sen -
tir al par que su desconsolada familia 
la irreparable pérdida del yarón insig­
ne .que hoy llora España entera." 

Cuento 

lAIIIZAiADELSLCiLDi 
{Conclusión) 

III 
,Es el amanecer de un día de pri­

mavera; en la puerta de Curmen,mu­
grienta y YetuBta tartán* tirada por 
mqhino jaco, y mandado por esmi-
rriíido zagalón, esperábala salida da 
su.flwo el Alcaide y de su sobrina. 

Al mismo tiempo que el día iba, 
apareciendo, la Nntiiraleza parecia 
despertar poco á pooo de un largo 
sopor; los objetos, después de verse 
muy obscuro», destacábanse po' mo­
mento» de las sombráis, apareciendo 
en tofos sus det-ílle», mientras que 
las madrugadores pHJarillos lanzaban 
al aire sus cant is como, saludo al 
núevn dia 

Oyese ruicio de cerrojos que ais d^g-
Cíirri n. y la enorme pnorta da la casa 
del AToáldé comieníi á chírWar al 

• gipiir (piojbr»sus mohüso$,g,oznp> apa-
re.qienidf) O'irnieu y &u li", (¡UÜ mni-
ta¡t| inraediat im^ie en tun primitivo 
vehículo, to naodo la cnnelera del 
ferrocrtrrii, 

Xft hagí i uu buen rato que Curro 
allí estabf'. eaojndido para esquivar 
las miradiis del Alcalde y darle el 
adiós á 5w Carmen. 

Dan la señal de salida; la locomo­
tora hace sonar su agudo silbato; se 

. despiden con la vista-J)r con el alma 
a%tt«(ilpi doí enamprados, y ,p4t?ef(e 

I el^F^n tn nnarcha, dejando .hachaR 
t triíBs.dps almas qu? pa,recÍAo,haber,, 

napido para adorarle mutuamente. 
j lio tai>t,o . repuesto Curro de eeoana' 
' para él tan cruel, bien fácille fué sa 

ber.par el factor encargad.b de expím-
der,ios billetes, para qué puntO; lo sa-, 
có eí,,pdiado enpmigp qqe !e ró,babft 
su amor / 

Llevaban varias noches de hablar i 
deshora Carmen y Curro. en#fáWldáé*: 
ést»^ ^ r eoD&denciás de su novié,! 
que^u dorazón no la «ngaflóaí so8> 
pechxr fi:^ el Alcaide quisid^a calarse 
con ta 8d̂ i}rind̂  y de ahí ltt> grande 
opojHcíón. : 

Carmen todo se jo contó, y le dijo, 
queau tío» probando por mil medios, 
llegó.hasta amanasarle á^ m,uerts li 
en el término de un mes no aocedia á 
BUSvpeliciones.í.... 

Yjona noche ¡noche funeatal el Uo 
sorprendió en ardoroso diálogo i los 
doa amantes, y juró tomar Venganita. 
Llamó á Curro y le dijo descortesmen-
t e : - - . ) : . . ' . • • 

-*«l¡fi sobrina será mi'esposa; ya le 
puede» ma'rcíiár al pueblo. . \ 

•—tEJiOr, OfUî ca, contestó Curro, m 
me fo^ ul püéUo, ni Gfirmen üerá de 
mtemientrá el cuerpo me haga zom-
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rns ú '. 1- capital. 
Llegaron á un sitio algo actM'lenta-

do, y ya por la obscuridad ó por el 
e«tar!'. de excitación nei viosñ e ' que 
iban ios dos, es el caso, que el tío 
tropezó, rodando por el suelo un buen 
trecho. Comenzó á dar vocea de auxi­
lio, ^ las que acudió Curro, baj^mdo 
al sit'o de donde partían, y á la luz ge 
una í^erilla pudo ver á su ffdversario 
en el suelo y con atroz herida en la, 
frente por laque mtnoba abundapte 
yaiigra Curro lo curó, lo mejor que 
pudo, no por 1 ! píornosa del A'cdde, 
que en aquel estaio le dijo le dejaba 
casar con su sobi-uia, siao por la no­
bleza de su corazón, y cuando se.dis­
ponía ó cargar sobre sus hombros el 
cuorpo de su euemigo para liev^írloal 
h')spitnl, antes que por l,a hemorragia 
quedara e^-^ngüa, y la ciencia pudie­
ra prestarle Ips auxilios que gu herida 
necesitaba^ óyet^se dos dispares casi 
c()¡etáoean»epte y el, g'̂ lpe de un cuerpo 
que cae á tierra; 1̂ agradecido Alcal­
de disparó á m.'iSilva l.is dos cápsulas 
deaupistoia coiitcael caritativoCurr •, 
qu!í queió muerta en el acto, págan-
d í así á ésta, con tan «grande hüza-
fia», la vida suya, que estuvo en sus 
manos. 

José CAMPOS ESPADAS 

L 
C«»iiifambr«« g r a n a d i n a s 

Si las pintorescas colinas que rodean 
á Granada, amanera de inmensos bas­
tidores que encierran tan bello escena­
rio, pudieran hablar* seria de.pijf la n l j 

. rraci^n de aquel grande euoeso llevadp 
á cabo el día 2 dé Enero d'é lM^ .y 
como' jtras'íaíitas' tradicfloñestiúnfeé-
moran loé grránaditfos, con • el fervor, 
entusiaamo y pKtiáotifeiÉíff "qué éiempí* 
les distinguió. : • ' » ' 

Pérdeonió' = l i Historia*^ya'nÓioí ré-
fieíré, y oolhVésÍBS bótitilii' ¿ó han 'dé' 
añadir, dfaltrieiitéi'dito álgúnn^de tHíí-̂  
tos como faltarán; Voy ácioacréiármé á 
ex'pbnér, suciátámientéi lo qtie en Me 
día de rhperecedera memoria,'ocurre 
ea la ciudad del Giinerálife, ' 

A las db;e del día prírhéiro de Enero, 
i el histórico'estandarte dé los gíoriusós 

Reyes Católio&ii fe» tî DHolaáe'jifei uíí 
concejal' deade ti!nb dé tos balcones de 

1,1a caéa Ayuntamieúto, ante el i>ue-' 
blo'qfie'acude én gfah üürueró á' pfé-
ierioiar él aÜtó.' Una .Veí' tróáióládo, 
dice: ¡Granadal iGraükdáf ;Gdaiiada{. 
Por loa ínbiitos Reye^ Católicois Don 
Feí'nahdo V. de Aragón y Doña ¡"sabeí 
I de Castilla;» dalos vivas de'rúbiira, 
y dójanse oir los acordes de la Marcha 
Real, repitieenduse pur tres vecea la,, 
autes dicho; quedándose la regia ín-
aignia en el balcón hasta las seis de ^ 
la tarde, dándote guáWia nni Becbióii' 
áe infantería, déapdes de haber hecho ' 
los honores, durante el acto de tremo.' 
lar el Perdón, una compañía con ban­
dera y' mu<Ío,«, y una sección' de caba­
llería. 

Al día 8ÍgáieDt,é,éutre nueye.y di^z, 
de lá maQána, éi'Áyüntámiento lleva 
«1 regio estandartjB ¿i la Capilla de 
los Reyea Católicos, acompaeaiode la 
fuerza (i^,i»tttsi9 meacipno, y .deilpue^, 

blo en masa, formando todos lucida y 
( iiíic'.u'e comitiva. 

Una Vi z en la Capilla, el cono,"ij-4 de-
s'g lado tremola auto los sepulcros, 
(que son dos obras de arte) el histórico 
Pendón, y saluda al pueblo y autori­
dades, repitiéudose esta ceremoaia, con 
acompañamiento de la Marcha Real, 

,varias veces. El concejal encargado 
de hacer lo que digo, va cubierto, 
hastia comenzar la misa, que es en la 
Catedral, pronunciándose al tiempo 
debido la oración sagrada alusiva al 
acto. 

Terminada la misa, que es solemae, 
cege el concejal nuevamente el estao-
dane, y cubrióuiiose, \>os- privilegio; 
marcha otra vez la comitiva á la Casa 
Consiatorial, donde es tféínolado por 
última vez, y dichas las palabras que 
antes ha citado CÜU el mismo lituAl 
que en las veces auteriore», tenniuan-
doasí ^ día de ¡a Toma, oíicialmeate. 

Desde bien entrado él dia, hasta 
ponerse el sol, no sé Ueg'a á la hipér­
bole si se dice que Graaada entera, 
sin distíución de clases, sube á la Al-
hauubra. 

Es de ver los paseos de los hombro-' 
sos bo ques couveí tidos en un hormi­
guero humano, viéndose mhltitüd def 
bellas groinadiuas, y oyéndosíi.»i,níiai",. 
aaa útí cuuversacioueü, yimyn^sy timos 
todo adarczaau üou xa gr^Cia, JLÜ sal y 
la yiiu euia que ¡)*>c aíiuü&é poiteen 
lu£ que naoeu en usía' tierra. 

Jt'ur lia itogüue a la mee», donde ae. 
respiia con Ut^ahogo, despujea deiSumr 
las uui}Jiii<Aiiús \,u«áislab, pLcaeutauíuuad 
a la viaw, del observador el cuadro de 
más vivu y variado col-ridü, .que ,el 
uuyü deiiüaao dior&ujiti pue îa imp̂ ô dô  ,. 
uac uuedua ieUua. Xoau 40 ^utiat» üi'̂  
ga del-aspe oío que p/es«nttf iá jjflaotftar 
ae iok'alifibtisi'rcauttará^^afó' qóa .'le-; 
cue, ante iaréa.iaad. Áüi t^do e^iai»- , 
gna, regocijo johin. como aiii aioeo; 

' de9dai«iauaaíiaci»(;ú«raíta daínají hatia'~ 
'' la símpawca ñf^i/dét M b a ^ i ^ d p í é ^ 
' ei ©¿tiaiiero'ue uias a l ^ 4i!^ 
- taj.e(tjubtérc('dQ.m^s b̂ âr.efí«f̂ ^̂  .. 
'̂  tomi aiareunidoá gozan d6> te lüiáaia' 
' íilegris, Koi'tíuimiaüdo eü''tah ' grato 
' couiiOf̂ iO, ia antigiía tiidícióú. 

tíneíieúiá.cscotnplelamente Ubre 
la ,(jj4tcj»«a i tjmet eucantaaor Alcázar, 
moraua que-firé déillorón'Boabdil, ub-

' tauduse eti uíuchos curiu¿i08 el espasmo 
qué les producen las Í4iifiĵ rj.ptibÍQ»,,. 

, bellezas que en la casa real se admiran 
" máWféStátfd0,ífl]gtinÓ8"alexterior aS^' 

miración tautu, jabrienilo desencaja-
dameute la hocii. (Estos son los caca-
nuos). •' J i'- •-

Tauíbiéu eá cónsuetadínarlo ailbir" ' 
, á la tone de la Vela^ y tooan'lá cam­
pana iufinidad de péraoa as dé ambos 
sexos, én la creencia' da 'qu'9 el que 

-tal haga se casa dentro dél áfio. ,Yo sé 
por periíonas de la'lo'calidid, que'entre 
los amateurs hay madamoisellé^qu'e la. ' 
yieñé tocando, en ése día, ^Cuatro lus • 
tros segfu.doá. y ni a^fiía, y es, que 
hoypafa oasáract ea otra,'lá óa!¿ñ^ana 
que hayí^ue' tañer, no la de la Telia, ' 
piies-quienfíé en'elta, paéará la vida 
en cotistahte Vigilia, eii vela i(>érémñe 
más'Maroi en él c.¿iibá(b póípéruó. 

Dí^n, hace tdos' qul& el torrero có- ' 
braba un cuarto por cada cabeza de 
chacha ó chacho que subía á dá'rle al 
líadajo^ ím iKíl Pî QJO ^^^^^ ninfira-

na exanción; y es lo que dirá el pobre 
torrero: «¡que malo se ha puesto el 
oficio!» 

Guando el sol llega á su ocaso y laa 
primera^ auras del crepúsculo vesper­
tino, dau en el rostro de los rezaga­
dos, quódause los sitios antea indica­
dos en completa sqled-id y calma 
terminando asi la ñesta^ y hasta otro 
año, no siuiióndose eu aquel recinto 
mas que el piar de algún pajarillo que 
busque abrigo, y tai vez, qiiieu sube, 
si ei suspiro da tíuabdil que en alas de 
su e^jpíritu, venga a lanzar cutidiaua-
meute y como ftmta^ma noctámbulo 
acuda á depositar ua beso sobre su 
perdida Alhambra, que con tan plañí < 
daro amur dejara. 

» • 
¡Granada! Ciudad bendita, encanto 

del mandó eatéro; nobilísima capital 
ea la que bajo tuSfajCrmoso y espléndi­
do cielo aaQierou tantísimos hijos ilus­
tres, en todas^ laa ramas del Arte, la 
Ciéncialaguerray el saber humano; 
si tú encierras dentro de incomparable 
maroo esa gran maravilla llamada Al­
hambra;. si tú guardas coa fervoroso 
culto e ^ paiactú de.eajC âjes, en donde 
muraron por tanto tiempo ios descen-
dieutes de Mahoma; si eres ei'pueblo 
de las>lliÍllLti1»á leyendas y de las her­
mosas tradiüiones; no es menos veruad 
el que en tu larga historia, preñada de 
eciios hñtQrioQi, j eievada á iiju&on-
mensurable altura por tus h îdalgos 
hijbs, en todas las. é̂ ocáa> tüénee .\»¡^ 
hefaioaiaim» ..pátina; í& más digna, 
para mi,i de honrar á nuestra abatid 
líspaña y ea, el 9_ue en tu suelo tnyo, 
feliz t^ro^l^o la gimíp «iiQpeya qne 
coij|ián^&s^ó en }m abrüptaa m<mtañas '•• 
de i^eutitias, bOabó ante -los ciclópeos 
maros de ta gentil Granada. 
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;&ÍRí8f()JÍ0 
Ya Se acerca d^ imero deaño. Oi-

reoifos poir consiguiente á cada mo­
mento aquel antiguo refrán que dice, 
«Aî Q nuevo,, vtdanuflva,» refrán que, 
no se htzú -^ará los gobernantes ni 
para ilod peidodistsS. 

Los primeros continuarán esíquil' 
raij¡'|$Io la,lî itcî ndja, pública y hacien­
do ̂  i^aeyps empréstitos cuando sa 
veaaieD tialranoe apiiratlo. Aquello 
de >r|ian para Jioy y hambre para ma­
ñana» segpírá si|en4o el lema de nu* 
estr>4>s p«tecaales gobiernos. Las eeo-
nomías radicales en muchos servi­
cios que rcsultin, supéifluos, no se 

' llevará):) á ttibo. ui, se p^n^ará en ellaü 
Siquieía; por la s^iciliaj-üZón de que, 
'en este aftocomo en t'tdos, nesecitan 
los "íttinistros esosi nido* do gvjntis 
¿olittcasa'qiüienes SjS rem-^uera por no 
trahviĵ r^ ^guiramoa leyenda diaria-, 
me uta en ioa «J3oletine»01toiale?« de 
toda»'las |!íi<oyfÁciás,lámHjítfftud de 
¿dicten ji'aVa'subast((c mijüai 63;<^ fin• 
cas p.9r,44b.itps (^ <;iot)tyibiU(a<»)e8: Jii 
•f'isoQ.»r>saeiablaí8ftgt»rá«d«parándo*. 
í'o tod<>. La*esüu6'rosa lepra del caci-
quismo, continuara como h'ií*ta bhO' 
ra; sin curación. Las guerras, \>Q^ 
último, para mayor aliTio de tantos 
mal^setiriAv ( « ^ «i «Ikfd»' I904f 
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